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PREFACIO


 


El descubrimiento de la ley de la evolución en el mundo material ha preparado a los hombres para el conocimiento de la ley de causa y efecto en el mundo mental. El pensamiento no es menos ordenado y progresivo que las formas materiales que encarnan el pensamiento; y no sólo las células y los átomos, sino también los pensamientos y los actos están cargados de una energía acumulativa y selectiva. 


En el ámbito del pensamiento y de la acción, el bien sobrevive, pues es "el más apto"; el mal acaba pereciendo. 


Saber que la "ley perfecta" de la Causación es tan omnipresente en la mente como en la materia, es liberarse de toda ansiedad respecto al destino final de los individuos y de la humanidad


"Porque el hombre es hombre y dueño de su destino"


y la voluntad en el hombre que está conquistando el conocimiento de la ley natural conquistará el conocimiento de la ley espiritual; la voluntad que, en la ignorancia, elige el mal, a medida que la sabiduría evoluciona y surge, elegirá el bien. En un universo de ley, el dominio final del mal por parte del hombre está asegurado. 


Sus destinos menores de separación y dolor, derrota y muerte, no son más que pasos disciplinarios que conducen al Gran Destino de la maestría triunfal. 


Él mismo está construyendo inconscientemente, aunque con las manos laceradas y las formas curvadas, el Templo de la Gloria que le proporcionará una morada eterna de paz.


En este volumen he tratado de exponer algunas palabras indicativas de esta Ley y este Destino, y de la manera de su funcionamiento y su construcción; y he dispuesto el tema de tal manera que el libro sea un volumen complementario de La Vida Triunfante. 


Los seis primeros y los últimos capítulos aparecieron por primera vez en Bibby's Quarterly y Bibby's Annual, y es por la amable autorización del editor, el Sr. Joseph Bibby, que ahora se reúnen y se publican en forma de volumen, habiéndose añadido los otros tres capítulos para que el libro sea consecutivo y completo.


James Allen.


Bryngoleu, Ilfracombe, Inglaterra,


Abril, 1909.


 


 





1. HECHOS, CARÁCTER Y DESTINO


 


EXISTE, y siempre ha existido, una creencia generalizada en el Destino, es decir, en un Poder eterno e inescrutable que asigna fines definidos tanto a los individuos como a las naciones. Esta creencia ha surgido de la larga observación de los hechos de la vida.


Los hombres son conscientes de que hay ciertos sucesos que no pueden controlar y que son impotentes para evitarlos. El nacimiento y la muerte, por ejemplo, son inevitables, y muchos de los incidentes de la vida parecen igualmente inevitables.


Los hombres se esfuerzan con todos sus nervios por alcanzar ciertos fines, y gradualmente se hacen conscientes de un Poder que parece no ser de ellos mismos, que frustra sus insignificantes esfuerzos, y se ríe, por así decirlo, de su infructuoso esfuerzo y lucha.


A medida que los hombres avanzan en la vida, aprenden a someterse, más o menos, a este Poder dominante que no comprenden, percibiendo sólo sus efectos en ellos mismos y en el mundo que los rodea, y lo llaman con diversos nombres, como Dios, Providencia, Destino, etc.


Los hombres de la contemplación, como los poetas y los filósofos, se apartan, por así decirlo, para observar los movimientos de este misterioso Poder que parece elevar a sus favoritos por un lado, y abatir a sus víctimas por el otro, sin referencia al mérito o al demérito.


Los más grandes poetas, especialmente los dramáticos, representan este Poder en sus obras, tal como lo han observado en la Naturaleza. Los dramaturgos griegos y romanos suelen representar a sus héroes como si conocieran de antemano su destino y tomaran los medios para escapar de él; pero al hacerlo se ven envueltos ciegamente en una serie de consecuencias que provocan la perdición que intentan evitar. Los personajes de Shakespeare, en cambio, son representados, como en la Naturaleza, sin conocimiento previo (salvo en forma de presentimiento) de su destino particular. Así, según los poetas, tanto si el hombre conoce su destino como si no, no puede evitarlo, y cada acto suyo, consciente o inconsciente, es un paso hacia él.


El Dedo Móvil de Omar Khayyam es una vívida expresión de esta idea del Destino:


"El dedo que se mueve escribe, y habiendo escrito
sigue adelante: ni toda tu piedad ni tu ingenio
lo hará volver para cancelar media línea,
ni todas tus lágrimas borrarán una palabra".


Así, los hombres de todas las naciones y épocas han experimentado en sus vidas la acción de este Poder o Ley invencible, y en nuestra nación hoy esta experiencia se ha cristalizado en el escueto proverbio: "El hombre propone, Dios dispone."


Pero, por contradictorio que parezca, existe una creencia igualmente extendida en la responsabilidad del hombre como agente libre.


Toda la enseñanza moral es una afirmación de la libertad del hombre para elegir su curso y moldear su destino: y los esfuerzos pacientes e incansables del hombre para lograr sus fines son declaraciones de conciencia de libertad y poder.


Esta doble experiencia del destino, por un lado, y de la libertad, por el otro, ha dado lugar a la interminable controversia entre los creyentes en el fatalismo y los defensores del libre albedrío -una controversia que se ha reavivado recientemente bajo el término "Determinismo versus Libre Albedrío".


Entre los extremos aparentemente conflictivos siempre hay un "camino intermedio" de equilibrio, justicia o compensación que, aunque incluye ambos extremos, no puede decirse que sea ni uno ni otro, y que pone a ambos en armonía; y este camino intermedio es el punto de contacto entre dos extremos.


La verdad no puede ser partidista, sino que, por su naturaleza, es la reconciliadora de los extremos; y así, en el asunto que estamos considerando, hay un "medio dorado" que pone en estrecha relación el Destino y el Libre Albedrío, en el que, en efecto, se ve que estos dos hechos indiscutibles de la vida humana, por ser tales, no son sino dos aspectos de una ley central, un principio unificador y omnicomprensivo, a saber, la ley de la causalidad en su aspecto moral.


La causalidad moral necesita tanto del Destino como del Libre Albedrío, tanto de la responsabilidad individual como de la predestinación individual, pues la ley de las causas debe ser también la ley de los efectos, y causa y efecto deben ser siempre iguales; el tren de la causalidad, tanto en la materia como en la mente, debe ser eternamente equilibrado, por lo tanto eternamente justo, eternamente perfecto. Por lo tanto, se puede decir que todo efecto es una cosa preordenada, pero el poder predeterminante es una causa, y no el fiat de una voluntad arbitraria.


El hombre se encuentra envuelto en el tren de la causalidad. Su vida se compone de causas y efectos. Es a la vez una siembra y una cosecha. Cada acto suyo es una causa que debe ser equilibrada por sus efectos. Él elige la causa (esto es el libre albedrío), no puede elegir, alterar o evitar el efecto (esto es el destino); así, el libre albedrío representa el poder de iniciar las causas, y el destino es la implicación en los efectos.


Por lo tanto, es cierto que el hombre está predestinado a ciertos fines, pero él mismo (aunque no lo sepa) ha emitido el mandato; esa cosa buena o mala de la que no se puede escapar, la ha provocado él mismo con sus actos.


Puede alegarse aquí que el hombre no es responsable de sus actos, que éstos son efectos de su carácter, y que no es responsable del carácter, bueno o malo, que le fue dado al nacer. Si el carácter le fuera "dado" al nacer, esto sería cierto, y entonces no habría ley moral, ni necesidad de enseñanza moral; pero los caracteres no se dan hechos, sino que evolucionan; son, en efecto, efectos, productos de la propia ley moral, es decir, productos de las obras. El carácter es el resultado de un cúmulo de hechos que el individuo ha ido acumulando, por así decirlo, a lo largo de su vida.


El hombre es el hacedor de sus propios actos; como tal, es el creador de su propio carácter; y como hacedor de sus actos y creador de su carácter, es el moldeador y formador de su destino. Tiene el poder de modificar y alterar sus actos, y cada vez que actúa modifica su carácter, y con la modificación de su carácter para bien o para mal, está predeterminando para sí mismo nuevos destinos -destinos desastrosos o benéficos de acuerdo con la naturaleza de sus actos. El carácter es el propio destino; como combinación fija de actos, lleva en sí mismo los resultados de esos actos. Estos resultados yacen ocultos como semillas morales en los oscuros recovecos del carácter, esperando su temporada de germinación, crecimiento y fructificación.


Las cosas que le suceden a un hombre son el reflejo de sí mismo; ese destino que le persigue, del que no puede escapar con esfuerzo ni evitar con la oración, es el implacable demonio de sus propias acciones erróneas que le exigen y le obligan a restituirlas; esas bendiciones y maldiciones que le llegan de improviso son los ecos reverberantes de los sonidos que él mismo ha emitido.
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